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R E V E L A C I O N E S ' ,, , 

SENSACIONALES 
La*verdad se abre paso siempre. Bien 

pudieron los cobardes mercaderes yanquis 
venderse por 37 millones de doUars al trai
dor Estrada Palma, bien pudieron conse
guir que un Parlamento de aventureros ele
vados por la casualidad nos declarase una 
guerra de bandidaje, encubierta por los de
más paises; lo que no lograron conseguir 
fué que esa venta infame, bochornosa, que
dará para todos envuelta en las sombras 
del misterio, velada pudorosamente por 
las tinieblas. Aliora, cuando menos se 
aguardaba, cuando el recuerdo de nuestra 
tristísima historia colonial se iba amorti
guando, un chispazo de verdad, un soplo 
de vergüenza ha puesto sobre el tapete la 
cuestión, declarando que la altiva arro-
g.incia americana al enviai' el «ultimátum» 
á España, tenia un móvil mezquino: el sa
lario, y respondía á una causa parlamenta
ria común; el deshonor. 

No; no fué por humanidad ni aun siquie
ra por unidad de caracteres la intervención 
americana. Esas hermosas palabras con 
que se han tapado tantos robos coloniales, 
tenían aquí otro sentido y se empleaban 
para cosas muy diferentes. La humanidad 
de los yanquis era un interés tan ruin, tan 
bajo, tan rastrero, que ni se concibe en 
pueblos faltos de civilización. Con ser lo 
injustas que hubieran sido, las ideas de 
anexión pudieran haberse dignificado com
parándolas con las que los impulsaron á 
la guerra. Aquellas, después de todo, se 
inspiran en un interés patriótico, más ó 
menos justos, es verdad, pero patriótico al 
fin; esta, en el vergonzoso mercantilismo, 
que arriesga la vida de miles de homl)res 
y la integridad de un pais por conseguir una 
recompensa en metálico. 

La revelación que emociona hoy dia al 
mundo civilizado es de esas que afrentan de 
por vida á una nación. En el pais de la li
bertad, en la repúblici envidiable por sus 
grandiosas empresas industriales, no se 
imagina uno tales rastrerias. Mas que em
presa de estado culto, resulla hazafxa de 

bandidos. 
Lb que no pudimos explicarnos en aque

lla ocasión lamentable, ahora, con lo dicho 
por «Nevir York Herald», se explica perfec-
tarnenle. Vollaire tuvo razón cuando asegu
ró que en las guerras no se trata más que 
de robar; los Estados Unidos nos lo han 
revelailo así. La bochornosa venta que hi
cieron de su potencia marítima en córitra 
nuestra, hablando elocuentemente, advier
te que cuando los aventureros seengrande-
decen, no saben ser grandes, como tampo
co dignos cuando la dignidad se cotiza á 
precios elevados. 

Pero no es eso sólo; con lo revelado por 
el periódico americano, los terceros mun
diales, las naciones que presenciaron in
conmovibles la indigna intervención yan
qui, quedan también en la picota del ridi
culo, vengándonos'de, la pasividad que 
emplearon con nosotros. 

La verdad siempre dá á cada cual lo 
suyo. 

WLTN TES 
Las tradiciones se pierden lastimosa, im

placablemente. Los acontecimientos dia
rios matan el romanticismo y hacen resur
gir con brios inmensos á esas cosas llama
das realidad y comprensión detallada de 
la vida. El «tanto ganaré» triunfa, pero 
triunfa por medios inaceptables. Los que 
antes podían considerarse como guardado
res del fuego de los dioses, hoy se ven 
como mantenedores del picaro pancismo. 
No parece sino que nadie tiene la suficiente 
sinceridad para no engañarse á si mismo. 
Los sueños de leyenda se pierden, se des
vanecen, se mueren; en cambio adquieren 
vi la los de la realidad, los del estómago. 

Aquellos puritanos republicanos, los 
que expulsaron del partido á Soriano por 
sus escándalos bochornosos, ahora andan 
enredados en el «yo quise decir ésto, yo in
tenté hacer aquello, más eres tú, menos soy 
yo», etc. por conseguir una acta que ven 
alejarse de sus pecadoras manos. A ellos 
les importa bien poco el nmasljo de extra
vagancias que forma su sistema de vida 
presente; únicamente les prf^ocupa el que, 
puestos en descubierto por sus debildades 
Caciquiles, las probabilidades en favor de 
\\n triimío electoral disminuyan, ponién-

V'pV'> 
,; Los repnbUoanos 

dolos en trance de dejar de figurar como 
representantes de un pueblo á quien han 
engañado y engañarán mientras éste no 
comprenda la verdad de lo que acontece. 

Desde que con el pastel de la solidaridad 
se quiso unificar ácarl is ias con republica
nos, el partido se resiente de falta de co
hesión. Muy bueno, bonísimo que la unión 
se hubiese efectuado con los independien
tes, catalanistas y aún regionalistap; pero 
muy mal, pésimo q^e .tuvij?^. lugar con 
carlistas é integristas, elementos que, mi
rando siempre hacia atrás por convenien
cia, avergüenzan á cualquiei'a con sus ab Í-
rraciones. Ocurrió aquí lo que suele pasar 
en todo donde se mezcla la vanidad. Don 
Nicolás I, al ver combatido un proyecto 
suyo descai)ellado, se enfurruñó filosófica
mente, que es la peor clase de disuuslo que 
existe, y se dijo: ¿soy ó no j» t̂e? ¿Si'? Pi e 
lo demostraré, y lo demostró á lo Nico
lás I. i ' , 

A nadie más que á los republicanos s< 
puede culpar de lo ocurrido, Si ellos no 
hubiesen consentido el triunfo de lo injus
to, el partido no cojearía ahora. Mas lo 
consintieron y pagan su error. Los repu
blicanos españoles no pueden prescindir de 
su costumbre de hacerlo todo al revé-i. 

HÉCTOR SERVADAC 

LiS SElüRiS 
aüEFüMAl 

El argumento Aquiles empleado contra 
el hábito femenino de fumar, tiene por base 
esta observación fisiológica: la mujer Sie 
deja arrastrar á los extremos un poco más 
que el hombre. ¿Es ésto verdad en absolu
to"? ¿No hay extremos líiás fáciles al hombre 
q u e á la mujer? . < J' 

Sea. Una vez adquirido él hábitiüile 
mar, dice el doctor Elizalieth Sloan,, ej 
ficil mantenerlo en los líuiites razona 
lo que puede ser pasadero para los 
bres, para una señorita constituiría un 
ceso peligroso. 

Puede fumar un hombre de doce á quince 
cigarrillos, en un dia (de ahí para arriba se 
entra en la vía de lo excesivo) sin perjuicio 
de su salud; una joven que pasara de ocho 
pitillos atentaría á su constitución sana, y 
conservarla es uno de lod deberes primor
diales de la mqjer, cuya misión principal 
es asegurar en el mundo el vigor de las ra
zas futuras. ; 

Se refuta igualmente la excusa ó pretex
to de que el tabaco ,es una distracción de 
las ocupaciones y ponalidades doméstica'*, 
un calmante de los nervios, alegando que 
en realidad lo que se hace fumando es ab
sorber uu uarcótic) tan nocivo como el 

opio. .feoiFu 
En realidad, la dispepsia, por ejemplo, 

es una consecuencia del fumar en. los que 
se exceden ó tienen el estómago poco fuer
te. Para una mujer el efecto de fumar mu
cho seria, fatigante y aun podría afear!.. 
El color amoratado de la nariz en los disép-
ticos, proviene del abuso del tabaco. La 
mujer nerviosa debe mirar con cierta pre
vención el tabaco, porque le es más perju
dicial ún que á otras. 

Una de las cosas de qite más sé quejan 
los fumadores, es k pérdida dé la memoria 
y de la energía mental, con más la dificul
tad creciente de concentrar la atención. Y 
estos síntomas han de ser más acentuados 
en la mujer que en el hombie,dailaia éons-
tituciÓB deella, más delicada y más exci
table. Aumentan por aquí las probabilida
des en contra, para que pueda fumar la 
mujer.- •# 9Up v U K ^UÍ^VÍ; 

Por otra parte, convengamoá en que el 
fumar es de por sí un poco grosero, el olor 
peca de acre y para muchos insufrible. 
¿Cómo un ser de gustos exquisitos, cual es 
la mojer, ba de acostumbrarse á ese hábito 
hombruno! El efecto del tabaco sobre los 
dientes y la epidermis sobre las puntas de 
los dedos, és lo bastante ingrato para que 
una señora no lo repugne como contrario á 
la ley primera, título primero, artículo pri
mero, letra A, del Código femenino: «sedu
cir, agradar siempre en todas partes y á 
todo el mundo». i,,*},;?; 

No obstante, hay que reconocer que á 
veces nos hace á los hombres mucha gracia 
ver como una bella echa hnmo recostada 
raUellamenle en una butaca, después<ie to
mar una tacita de café... Esto lo hacen más 
aristócratas españolas, solteras inclusive, 
de lo que pudiera crecerse, y se las ríe co
mo una cosa que las embellece, pero... á 
«ondición de no abusar; dos, tres, cigarri-

do ,aún podrían tolerarse, principalmente 
después de comidas largas y en reuniones 
de confianza: más allá de eso, están muy 
cerca los Jinderos de lo excesivo y peli
groso. '•' ' 

" • ~ * ' •*^'*"' A T L A S 

ciisiiiiiSEiFo mmuí 
Córi este título abrimos hoy una sección 

que esperamos ha de ser del agrado de nues
tros iectores. 

En ella daremos en forma breve pero pre
cisa, cuetita de todo lo más saliente que se 
registra en el mundo científico, artístico y 
literario. . s i ' 

No son pocos los periódicos diarios que, 
con diversos títulos, public an de tiempo en 
tiempo, noticias especiales recopiladas que, 
á piimeía vista, pudieran parecer como 
constitutivas de una sección análoga á la 
que hoy inauguramos. 

Creemos, sin embargo, que la nuestra ha 
de ser única en su género por los elementos 
con que contamos. 

Mediante un co itrato exclusivo con es
critores especialistas que siguen al dia, en 
revistas y publicaciones profesionales de 
toilos los países, el movimiento de las res
pectivas materias de estudio á que están 
consagrados, f)odremos á dar á conocer á 
nuestros leeiores, en la forma dicha—breve 
pero precisa—interesantes informaciones 
que no= es frecu^nU; encontrar en la prensa 
diaria, y que sin embargo tienen su corres
pondiente público. 

Esta sección que, como expresado queda, 
está consagrada á la ciencia, al arte y á las 
letras, no puede se<' diaria, tanto por la ca
rencia de noticias y sucesos diarios de ver-
•dadero interés en esas tres ramas de activi
dad mental, como por el detenimiento que 
requiere el concienzudo trabajo de selección 
de que están encargados nuestros distingui
dos colaboradores. 

La sección aparecerá, no obstante, con 
frecuencia y i«egular¡dad. 

Por hoy, á causa de este necesario preám
bulo, la sección será más breve de lo que 
ha de ser de ordinario. 

l ia edad del h ie lo 

Parece que estamos amenazados de una 
gran represión general hacia el periodo gla
cial que rein ira en el globo en tiempo de la 
época cuaternaria. Regiones en donde, en 
la primera mitad del siglo XIX, los explo
radores hablan señalado la ausencia com
pleta de hielos durante cierta parte del año, 
los tienen ahora en la misma época y de 
varias pies de espesor, y en sus alturas hay 
nieve desde Enero hasta Diciembre. Las zo
nas glaciales extienden progresivamente su 
área. Dentro de algunos siglos dicen los sa
bios—y esto tranquiliza á las generaciones 
de hoy, de mañana y de pasado m a ñ a n a -
la tierra habitable habrá disminuido consi
derablemente de supericie. La población de 
los Estados Unidos tendrá entonces que 
buscar un refugio en la América del Sur. 
Igualmente seráu necesarias otras emigra
ciones. Estas previsiones se basan en cál
culos muy serios. La ciencia es previsora. 
Advierte á la humanidad mucho antes del 
plazo fatal. 

. CatáBtrofes ferroviarias 

Los desgraciados accidentes de ferroca
rril ocurridos recientemente en Francia é 
Inglaterra, atribuidos á los maquinistas, 
provienen, según el Dr. Dabbs, cuya opi
nión es de bastante peso en Inglaterra, de 
una afección á la que da el nombre de 
«weak will» (debilitación de la voluntad). 
Manifiéstase, dice, generalmente entre cin
cuenta y cinco y sesenta y dos años. El que 
la sufpe pierde el dominio de sí mismo y, 
lanzando al camino del peligro, no puede 
ya contenerse. Así pues, habría que impo
ner á las compañías la obligación de no 
confiar la dirección de una locomotora y la 
suerte de los viajeros á un hombre que 
puede hacer descarrilar á un tren, sin pre
tenderlo. 

; - i f 3L E s t a t u a 

Julio Verne era de Na rites y su ciudad 
natal va á erigirle una estatua. El grande 
y originalísimo escritor tuvo unos princi* 
pibs muy difíciles. Siendo modesto emplea
do en una casa de banca, logró colocar un 
cuento en el «Museo de las familias.» Des
pués, Dumas padres le representó, en el 
Teatro histórico, una comedia que tuvo 
mediano éxito. Pasó por entonces á ser 
secretario de Perrin, director del Teatro 
Lírico. Ahora bien, en aquel tiempo, Na-

te», y .lulío Verne fué uno délos pasajeros. 
Al mes de ésto, llevó al editor Hetzel su 
famosa novela, «Cinco semanas en globo,» 
primera que compuso en el género que le 
había de proporcionar una gran fortuna y 
una fama inmortal. 

Nada de s aoños 

El sueño que tuvo el célebre poeta D".\n-
nunzio de construirá orilla del lago de Al-
bana un «teatro de la belleza» se ha desva
necido. 

El terreno pertenecía á la mujer divorcia
da del poeta, la duquesa de Gullosa Í)-An-
nunzio ha perdido la (!ausa. L i duquesa 
ha vendido el terreno. V allí en donde de
bían de aparecer Itigenia. .\ntigona y Elec-
tra, se cultivarán legumbres... 

E l P s e f ó g r a f o 

Este es el nombre de una «máipiina de 
votar.» El invento, Eugenio Boggiano, la 
acaba de exponer en Milán en el pabellón 
de la Paz. A todo el que entra se le inviUi 
á emitir su sufragio en pro ó en contra de 
la limitación de los armamentos; pero el 
aparato puede aplicarse á otros recuentos 
de mayorías. 

•Registra de una manera visible los voto? 
en un cuadrante y hace oficio de escruta 
dor. Tiene sobre el escrutinio usual la ven
taja de poder evitar los errores y... la^ 
trampas. 

El psefógrafo está llamado á prestar ser
vicios en los Parlamentos, en las asambleas 
populares, en los congresos, en las reunio
nes de toda especie, en que luiya que reali
zar una votación. 

FLOÜIO. 

líos al día. de un tabaco suave x perfi'.'na-Na'; hizo ascensión en su globo el «Gígan-

Oe aquí y de alia 
Francia produce anualmente 15.000 

pianos; Inglaterra, 50 000; Alemania, 
80 mil y America, 250.000. Chicago so 
lo^ es,.una ciudad que fabrica casi el do 
ble que Francio entera. 

La ley electoral de Bélgica, concede 
un voto á los hombres splteros mayores 
de 25 años. ,, , , , . . 

Los casados y los viudos con familia 
tienen dos votos 

Y los sacerdotes tienen tres. 

«Todo lo puede el amor... ó la pata 
de cabra.» 

La princesa Augusta, hija del princi
pe Alemburg, amigo íntimo del empe
rador de Alemania, se casará muy en 
breve con el rumano Emilio Josalifusk, 
antiguo secretario de dicho príncipe. 

Augusta fué uu dia á unas quintas de 
su padre y en ellas conoció al objeto do 
su pisión. " ' • 

Gruzáron.^e entre ambos miradas fos-
forecentes, y el &Z!\v encargó á Emilio 
de acompañar á Augusta.durante su 
visita á las quintas. 

Emilio, sin embargo, no se atrevió á 
declarar on aquel lugar la pasión que 
le abrasaba vorazujente. Varias veces 
estuvo á punto de hablar de amor á 
Augusta, pero pudo contenerse, y pen
sando con relativa frialdad se dijo: 
«Aguardaré á salir de las quint;is» de 
mostrando una sensatez de la que care
cen muchoií jóvenes españoles. 

Efectivamente, terminó la visita, y 
en cuanto los visitantes salieron de la 
última quinta para dirigirse á su pala 
CÍO, Emilio pudoapruximarse á su an 
helada tortura y escanciar en el pabe
llón de su oreja derecha lodo un reper 
torio de ternuras. 

El ctso es que las relaciones cmpeZi-
ron y que y« vana casarse. 

El padre de la princesa Augusta su 
opone al matrimonio y desde el dia en 
que éste se veiiñque, los novios ten
drán que vivir n)uy lejos de Bt^rlin, y 
romper toda relación con el príncipe. 

La princesa pierde su título y los ho
nores de su rango. 

i nosotros nos quedamos con las ga-
uas de enviarle como regalo de l)oda un 
pan y una cebolla. 

El p;idre, mientras tanto, jura y per-
Jura que antes de que su hija menor 
entre en las quintas, la vá á asegurar... 
par si no sale libre. 

E N T I E R R O 

DE LA SARDINA 

La r e c a u d a c i ó n 

D. Tomás Herrero, 5 pesetas: D. Francis
co H. Hermosilla, 15; conftter a de D. Pedro 
Martínez, 1; Posada de Li R>3a, 10; don 
Bartolomé Hi-rnand'^z, 10; D. Antonio Mi
ra, 2. 

D. José Kstañ, 5; P irm »"íia Cilalana, 4;); 
Ferrer Hirmanoá, 6.>; ü J o.-é María L )p z 
(cerrajero), 5; D. Salvador M )lina, 2; Pósa
la (le D. Antonio .\I.idrid (alares, ;r. dou 
Amando Marín (segundo donativo), 25. 

D. Donúngo Guillen (panailero), 10; don 
Patricio López, 5; 1). Andrés Escalante, 3; 
D. .losé Vidal, 1; D. Andrés G.ircia, 2; don 
Pablo Martínez, 'áó; D." Pilar Rodríguez(e.í-
tanco), 1. 

D.» Rafaela Torres, O'óí) D. José López 
(horno), 2-50; D, Antonio Tortosa, 2; doña 
Josefa Valero, 1; Posada di; la Lonja, 2; Pa
co Teodoro, 25; Peñar.mda y Vidal, 10. 

La Industrial Murciana. 10; D. Eugenio 
Peyan y Compañía, 25; D. Ramón Ochan
do, 2; Horno de C idenas, 2; Botica de San
ta Teresa, 5; Fabrica de gaseosa de Rubio, 2. 

Horno de la viuda de García, 5; D. José 
María Sánchez, 10; D. Eugenio Leljón y 
compañía. 150; D. Manuel Crespo Soler, 5; 
Viuda de Baños, 15; D. .luuu Antonio Ni
colás, 6. 

Tienda de D. Vahntiu, 15; Palazón y 
Marti, 25; D. Andrés .Vlinansa, 25; D. .foa-
quín Martínez, 10; Marqués de Aledo, (por 
conducto de «El Diario Murciano»), 100. 
. D. Gregorio, Meseguer Sanz, 30; Botica 
Vidrieros, 10; D. Juan Manuel Sá vehez, 5; 
D. Vicente Morales, 3; D. Francisco Corvi, 
15; D. José Martínez, 5; D. Antonio Esco
lar, 1. 

D. Pedro Hernanvlez, 5; Diego el de 
Pura, 2; D. Bartolomé García Alcaráz, 5; 
D. Antonio Horca; D. Vicentj Mateos, 5; 
D. Rosendo Ferrán, 25; D. Miguel Berna-
beu, 5. 

D. Francisco Fernandez Tomás, 5; don 
Juan Antonio Hernández del Águila, 50; 
D. Antonio Rocamora, 5; Horno de la Pro
clamación, 5; D. Antonio Lop«5, 3. 

D. Mariano Marliaez, 5; D. Gerónimo 
Bautista, 3; Ruiz C'emareá y compañía, 25; 
D. Francisco Peña Vaquero, 25; ü . Alejan
dro Delgado, 50; D. Lucio Carrasco (fonda 
de la estación), 10. 

La Innovadora, 25; D. Francisco Sán
chez, 10; D. Manuel Tornel, 2; D. Fraoc¡.s-
coPerea ,2 ; D. José Maria Cánovas Pala
zón, 1'50; D. Francisco Mateos, 2. 

D. Anastasio López, 5; D. Manuel Bas-
tarrechea, 5; D.José Cuio, 1; D. Antonio 
Franco, 5', L). Antonio Ciballem, 1; D. An
tonio Gómez, 5; D. R linón Borenguer, 5; 
D. Andrés Pérez, 5; U José Molina Iba-
ñez, 5» 

Farmacia del Sr. Medina, 5; 1). Enrique 
Sanz, 7; D. Celestino Marín, 5; D. Mariano 
Soler,'5; E. D. V. ,5 ; Sr. Marqués de Aledo 
(por conducto de «Región de Levante») 10); 
un ciudadano, 30; D. Pedro G ircía Villal-
ba, 5; D. A,drián Perona, 5; D. Dionisio Al-
cazar, 25; D. Pedro G mtó, 5; D. Adolfo 
Nourry, 25. 

D. José García Marín, ^ ; D. Rafael María 
Nicolás, 5; D. Rafael Hermosilla, 5; seño
res Soler é hijos (Litógrí\fos), 5; D. Jeaualdo 
Martínez (taberna),tt; D l . ^ l í á d o r Marín, 
10; Cuchillero francés, 2; Viuda de Amorós, 
tO; Serrano y Garoía (e.stinco), 5. 

D. Laureano Albaladejo, 5; D. Cirios 
Robles, 15; don Juan Tovar (horno), 5; 
Horno del Pilón, 1; Horno de Santa Eula
lia, 15; D. Juan Guzaián, 5; Sucursal Eru-
de.s, 5; Huerto del Conde. 5; don José Pu
che, 5; Ho'rno de José Sánch z, 2. 

Horno de la Merced, 2; Viuda de Vera, 2; 
Lashei-as, ,5; don Rinión Gistellanos, ^5 ; 
D. Dtwgracias Monter<inos, 25; don Ángel 
Guírao, 50; D. Federico Cliápuii,5; D. Qi-
nés Martínez, 10. 

D. Jdrónimo E. Santiago 5: C.ife del 
Arenal, (primer dmativo), iSO; don Juan 
Rernai, 25; An.il.éhijíH. 2X1; Ei Runillelo, 
5; Botella, Serrano y Gircía, 5; Farmacia 
Pardo, 5; cafetín MoUá, 2; D. José Ortis, .5; 

Ci K.sru 

11 señor niiiiirtfo 
Et pueblo Mg sajaba (iígnameate al 

más ilustro de sus hijus. 

En aquella tibia mañana de Stíptiem-
bre, el«xprés á<^ Parin ha bis dejado en 


